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FÓSFOROS 

QUE nO HAN SUBIDO 
DE PRECIO 

SON LOS DE 


OT MARCA 

Victoria 


3 cajas por 5 c™* 
en toda la República 


Estreñimiento 

Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA “NORTON" 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR LA MAREA •NORTON" QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 

DEPOSITO DE VINOS 

Nacionales y extranjeros 

r>OXl X-XA-TOXl T X-ÍElTOXl 

DE ± BEE^AITZ TZ" Cía. 

SERVICIO ESPECIAL PARA FAMILIAS. REPARTO Á DOMICILIO 

LOS DOS TELÉFONOS 

RÍO NEGRO, 218 Y 220\ 


MONTEVIDEO 





















EMULSION MORGAN 

DF, ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO CON HIP0FÓSF1T0 DE CAL Y SODA 

F.sta emulsión es preparada con el más puro 
aceite de hígado de bacalao de la estación. Así es que su gusto es agra¬ 
dable y sus propiedades siempre iguales y seguras 

c- ^ > 

PÍLDORAS IIEMATÓGENAS DEL Dr. MORRIS 

Producen sangre y devuelven el color rosado á las personas pálidas 
CURAN LA ANEMIA 

NUEVA PERFUMERÍA RIGAUD 

EXQUISITA PERFUMERÍA MARCIAL 

ANTIGUA FARMACIA DEL ROMANO 

CALLE SARANDI Y CERRO 


i| JjOS f(epuT/yDos 

Vinos 



olo^iia 

fí-96 

LOS DOS TELÉFONOS 


D0CENAÍ1.80 


REPARTO Á DOMICILIO 



































¿3 Ver]ta5 por mayor y m^r]or 




MAQUINITAS INSTANTANEAS 

PARA 5 PLACAS, PESOS 1.20 


Gran surtido de máquinas y útiles para fotógrafos á precios que 1 
miten competencia. 

PÍDANSE CATALOGOS 

La casa acaba de recibir papeles fotográficos nuevos, y nuevos rev 
res; y da lecciones gratis á los de la ciudad ¿* instrucciones por carta 
de campaña, siempre que compren un aparato sea cual fuere su precio 

















Rojo y Blanco 


SEMANARIO ILUSTRADO 

JUAN C. MORATORIO 

B. FERNANDEZ Y MEDINA 

SIDACTORES 

CALLE 18 DE JULIO, 77 Y 79 

DOR NALKCH E Y REYES: COiTORft 

OI RECTOR 
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Cuentos de poetas 

Sin corazón 


E ka poeta y era glorioso. Había el accreto del 
verso y hablaba al mundo con eco» de) gran 
lenguaje de la nrinonla. En su alma, como eterna 
é inmóvil luz blanca encendida en secreta capi¬ 
lla, flotaba tranquilo el Poema; en sus labio» dor¬ 
mían los ritmos y en sus ojos vagaba el ensueño. 

Gozaba la revelación de la Poesía. Era dueño 
de un mundo divino en que el cielo es canto, 
himno la mañana y el crepúsculo dulce balndo. 
I)e su lira el vibrar de las cuerdas arrojaba á la 
tierra descargas de flores, desper¬ 
taba las alma» con dianas do sol, 
y mecía, al morir, los espíritu* en 
onda» de aurora, rosada cuna de 
la belleza. 

(¡ozahu la hermosa prerrogativa 
del poeta, en cuya alma hay algo 
fiel alma «le todo», del alma del 
mundo: la «le hacer palpitar con 
su corazón lodo» lo» corazones 
ndonile llegó, suspiro, sollozo ó gri¬ 
to, un acorde de su lira de oro. 

Al verle tan enamorado de la 
Belleza, habíase enamorado de 61 
la Gloria, y nunca tuvo ser alguno 
mis rendida, más ennmornda ni 
más flol amante que aquella aman¬ 
te del poeta, coronada de áureos 
rayos de sol victorioso. 

Agrndecitloá su amor, 61 la cantó en el torneo, 
en una grnn larde perfumada y solemne, de ciclo 
nmplio y claro como una bandera triunfante or¬ 
lada de ámbar por los celaje» del ocaso; y mien¬ 
tras los verso* flotaban como un suspiro y se di¬ 
fundían como una música en el ambiente libio y 
lleno de silencio cual si también escuchara deján¬ 
dose acariciar por la armonía «le las cadencias, 
todo» vieron como ella, la (¡loria, descendió sobre 
el bardo y coronó sus sienes con rayos de sol 
victorioso, dejando en su frente un gran beso de 
luz. La Gloria lo amaba. 

¿Creéis que este poeta no era feliz? 



Bien al contrario, sufría mucho; sufría tanto 
que no vacilaba en declararse el tná» desdichado 
de lo» hombres. 

Es que tenía un pobre corazóu enfermo, enfer¬ 
mo de sensibilidad y de amor, que lio le dejaba 
descanso ni paz; un corazón que era así como un 
arpa muy delicada, muy quejumbrosa, de cuentas 
tan sensibles que se estremecían dolorosamente 
al rozarlas tan solo un suspiro, una queja perdida, 
el titilar de una lágrima. 

Y tle este modo aquel predilecto 
de la Gloria sufría con lo» sufri¬ 
mientos de todos: con la soledad 
del huérfano; con el luto del pa¬ 
dre á quien la muerte del hijo de¬ 
jara sombrío y mudo el corazón; 
con el llanto infinito délas madres 
que han muerto en unn cuna y vi¬ 
ven «n una tumba; con la humi¬ 
llada tristeza del mendigo que fué 
feliz; ante una losa, ante un lecho, 
ante un cadalso, ante una ven¬ 
tana de donde huyó el amor nu¬ 
blando la luna y ajando las (lo- 


(¡orno llegaran ú él, halos los 
dolore- eran dolores propios; to¬ 
dos los gol|ies de ln desgracia re¬ 
percutían brutalmente en su pobre nlnta enferma, 
hiriéndola tal como hiere una mano torpe las «le 
licmln* cuerdas del arpa mimosn. 

Y así, muchas noche» al recogerse después «le 
haber mi raí lo largo tiempo la» estrellas, los mun¬ 
dos lejanos, los soles pálidos, pensando en losqne 
han muerto, ocurrióle al poeta pensar cuán deli¬ 
cioso fuera,dormirse en un sueño de olvido,de paz, 
de descanso, finalmente! 

Guando el hada que protego & los poetas, que 
escucha sus quejas, que complace sus capricho», 
buena hada hecha ya á tratar con niños enfermo», 
le anunció que iba á librarse de la do'oro«a lira- 





nía de su corazón, sintió él la primer grande ale¬ 
gría de su vida. 

— ¡Oh sí! exclamó fervoroso —¡líbrame de él! 

Sintió luego como si algo se desprendiera de lo 
íntimo de su ser, dejando vibrar adentro un dul¬ 
císimo acorde melancólico como el adiós de los 
que aman; un grato sufri¬ 
miento después, y por último 
una sensación de alivio, de 
desahogo, el descargo de 
gran peso en el pecho. Vió, 
en fin, elevarse en la noche 
un pálido aliento de oro, de 
luz de amor, esfumarse muy 
pequeñito en el espacio, y 
perderse al cabo en viaje al 
cielo. 

Era su corazón que se iba, 
que lo dejaba libre, y sin em¬ 
bargo, le vió alejarse con sen¬ 
timiento, porque, al fin, ¡era 
su corazón! 

¡Bella es la vida! cantaba 
el poeta feliz.—¡Bella es la 
vida y bien vale la pena de vi¬ 
virla cuando se es joven y 
fuerte! 

¿ Qué hay dolores en la vi¬ 
da? ¡Bah! Puede que los ha¬ 
ya; pero que cada cual cargue 
con los suyos, y adelante. 

Ya podían llorar lágrimas y lágrimas siempre 
renovadas las mndres sin hijos; ya podían lanzar 
el desgarrador alarido de la primer soledad los 
hijos sin padre; ya podían morir los niílos y mar¬ 
chitarse las flores y alejarse las golondrinas. El 
poeta era feliz apesar de todo: no tenía cora¬ 
zón ... 

Entre tanto se le olvidaba: los fulgcres de su 
gloria iban desvaneciéndose en el tiempo; el eco 
de sus versos iba apagándose en las almas; pa¬ 


recía que el mundo selfueralnlejando de él y él 
saliéndose del mundo poco á poco. 

Una (Hrde, á la hora del crepúsculo, cunndo el 
día iba á morir envuelto en poesía, sintió tedio, 
melancólicas ansias, deseos de cantar. Dormidos 
recuerdos de sus glorias, olvidadas nostalgias de 
su antiguo reinado sobre los co¬ 
razones, antojos de inmortali¬ 
dad, inquietudes y recelps hor¬ 
miguearon en su cerebro pro-, 
vocando un despertar confuso 
del pasado. 

Fué entonces ála lira,muda 
como los muertos, y oprimién¬ 
dola con emoción tocósuscuer- 
das, sagrado refugio del verso. 

Un brusco sacudimiento lo 
conmovió entero; la lira no 
había respondido á su cita; 
el acorde no esUibu ya allí. 

El poeta no era ya dueño 
del secreto del verso; había 
olvidado el dulce lenguaje de 
¡a armonía! 

¿Qué era aquello? 

Advirtió un grande, un in¬ 
sondable vacío en el pecho. 
Algo faltnbn allí.... ¡Ah! 
¡El corazón! ¡El santuario 
del Poema! ¡La Lira! 

Ln noche llenaba el espa¬ 
cio. El poeta fué á la orilla 
del mar, del gran mnr misterioso, y después de 
haber mirado largo tiempo las estrellas, los mun¬ 
dos lejanos, los soles pálidos, pensando en los 
que han muerto, se ncostó en la arena destoso de 
dormirse en un sueño de muchos años, en un sue¬ 
ño do olvido, de paz, de descanso, finalmente. 

Las olas llegnron basta él, le arroparon con sus 
transparencias finas, y meciéndolo como á un 
niño cansado, le llevaron lejos, hasta los miste¬ 
riosos confines de la sombra. 

Arturo Clménez Pastor. 






El señor Leonardo Castro 

Acaba do fallecer en el Salto el ciudadano don Ixtounrlo Castro, de 
la antigua y bien apreciada familia montevidenna de ese apellido. 

El señor Castro residía en el Salto bacía más de veinte años. Era 
Escribano Actuario del Juagado Departamental y suplente de Senador; 
bullía sido Presidente de la Junta E. Administrativa y en ese cargo 
como en todos los demás que desempeñó dejó acreditado su nombre 
como ciudadano inteligente, honesto y prudente. 

Bu muerte, que ha cortado una vida llena todavía de energías útiles 
para el bien público, ha sido muy sentida en el .Salto como en Monte¬ 
video, donde enlutó á muchas familias de las más aprecinbles por sus 
antecedentes y figuración. 
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Montevideo pintoresco 

Del libro A la conquista del u Yo" 


I 

• Hmiui j»lt ! tu Avido |i«cliu 



U na muRana, temprano, Ismael, siguiendo 
el consejo que en cierta ocasión Juan Ja- 
cobo diera á B. de 8aint-Picrre, salió á pasear á 
pie por campos, atajos, barrancos, arenales y pla¬ 
yas, en dirección ni Cerro/ 

Do cuando en cuando según su costumbre se 
detenía para observar las gradaciones de matiz., 
las variantes de aspecto que un simple cambio de 
posición en el ángulo de mira, daba ni juego ova- 


un despliegue intermitente, verdoso, atigrado de 
huertas, quintas, quebradas y jardines. 

Bordeando la costa, hacia el Pantanoso, se ex¬ 
tendía ondulóse la sábana desierta do los arena¬ 
les. Alrededor del puente, algunas pobres cnsu- 
chns blanqueaban sobro In ralura del cásped. De 
nbl, á poco trecho, comen/nlm la zona de los sa¬ 
laderos, los suburbios de la laboriosa villa. 

Ya la elevación paulatina del terreno iba tk- 
nunciando los límites interiores do la enorme ubre 
terráquea, cuyas laidas, salpicadas de heredades 
ascendían alegremente hacia el firmamento. Más 
allá, en lo alto, destacábase la cumbre del Cerro, 
con el cnsco niveo de su fortaleza inundada de 
sol, frente ni mar fluvial, árida silueta, como 



noséenlo del pnisnjo. Y á veces, como desde las una cariátide erguidn en pleno azul. A medida 

barrancas que coronnn la admirable playn de que iba subiendo, imaginábase Ismael la ntagni- 

Capurro, disfrutaba el triple espectáculo del es- licencia del escenario, visible deslíela alta ¡pcrspec- 

pncio, del ngita y de In tierra, que abarcan la oiu- livn. Sobre todo, para un espíritu como el suyo 

dnd, el Cerro y los alrededores, frente ni vnsto que según el decir del maestro, poseía la varita 

hemiciclo de In Imilla. A su izquierda, la capital, mágicn de la poesía, In clavo tmnsHguradi rn de 

sonriente, límpida, en su elegancia secular, pnre- torios esos maravillosos símbolos que las formas, 

cía internarse en el río cual la proa de un galeón los colores, los vcjetalcs, los sores vivientes, In 

modioevnl. A poca distancia, junto á la orilln, tierra, el agua, el fuego, la luz y el aire sununis- 

poen más que á flor de agua, veíanse nlgunns par- trnn, á cada instante, al ojo que sabe verlos y á 

rluscns escolleras, diseminadas en diminutos ar- la conciencia sublimadora, 

ehlpiólngos. Más allá, era un puente, solitario, Kmpero, cuando desdo la terraza de la forta¬ 
nón fábrica silenciosa, un módano. un islote, un leza tendió la vista árida por el inmenso esptacio 

pedazo do ancla abamlonnda, el zig zagear de Irh circundante, todas las vaguedades que imaginara 
gaviotas, los restos tic un pontón. Luego, hacia el le parecieron mezquinas, incoherentes, compara- 
fto.cn amplias extensiones feraces, oran plóyn- dna con el esplendor de la realidad, múltiples va¬ 
des aisladas de eucaliptus, suaves eoiinaa arbo- rin, ilimitada á la gran luz del sol. 
laríll» temblando sobre la línea del horizonte, en Absorto, en In altura geológica, Ismael cOn- 

«SP. 


templaba —con aquella intensidad subjetiva del 
quo desea fijar en su memoria una representación 
inmarcesible aquel vasto desenvolvimiento de 
los horizontes natales, l>ello y grandioso entre los 
panoramas uruguayos. 

Kl viento de la mañana, con su aireo jadear 
fugaz, soplaba fuerte en la cumbre, con rumbo al 
mar. Lucimos volantes de golondrinas, que te¬ 
nían sus nidos en las murallas de la fortaleza, 
revoloteaban casi al alcance de sus manos, dando 
al aire la nota típica de sus gritos joviales. 

Por los cortijos diseminados por las cercanías 
hacia La Tablada y el Pantanoso, por lus lonta¬ 
nanzas lejanas, departamentales, hacia Canelones, 
hacia Han José, se dilataba la visión de las tie- 


otra silueta velera ó á vapor punteaba las distan¬ 
cias del río. 

Tras el espejear metálico de la bahía, siempre 
inerte como en el día inolvidable de su llegada, 
Montevideo, anguloso, peninsular, dentro del 
marco vejutal de sus suburbios, bajo la c&li<la re¬ 
verberación atmosférica, con el conglomerado de 
sus casas, parecía realmente un pedregal. 

Y tan exacta resultaba la imagen, que al tras¬ 
mitírsela Ismael el oficinl que lo recibiera y acom¬ 
pañara en sus contemplaciones, éste la había co¬ 
rroborado tron la más expresiva sonrisa de asen¬ 
timiento. 

Luego, como Ismuel expresara su admiración 
por la esplendidez encantadora del panorama, 




i ras de labor y cultivo, ln ofrenda agraria de las 
áreas pingües, repletas de cereales, orladas de vi¬ 
ñedos. circuidas de arboledas, feraces, apacibles, 
como los mirajes de una geórgica inmortal, digna 
del más sincero Salir Magna Parens... 


Todo aquello, producía á Ismael una impresión 
de inmensidad, do plenitud patriarcales. Pare¬ 
cíale que la mañana misma, de una belleza pri¬ 
mitiva, vertía sobre las cosas yo no sé que, de 
riente y fraternal. 

Por el cielo, varias nubes casi transparentes 
dotaban como gasas Mauras, tornasoladas da oro. 
Apenas si la proyección de sus sombras, vaga y 
movediza se percibín á largos trechos, sobre el 
verdor de los campos, la napa azulo-a de las 
aguas y la brillazón eléctrica de los arenales. 

A la entrndn do la bahía algunos barcos esta¬ 
ban inmóviles, anclados. Más allá, por bis afue¬ 
ras, hasta donde Ilcgnbnn las miradas, unn que 


digna de ser perpetundn en una página de arle, 
veraz, sentida y alta, el oficial contagiado por la 
sinceridad lírica de sus palabras, turo un admi¬ 
rable movimiento de inspiración. 

Con un ndemán lento, expontáneo, casi genial, 
fué indicando unn á unn, como las reliquias su¬ 
premas de un sagrario, el Cerro, sus faldas, la 
villa, los alrededores, la bahía, las playas próxi¬ 
mas y lejntms, los pueblos suburhinles, la ciudad, 
el río, el firmamento, el sol, el horizonte, hacia 
San José, Canelones, Minas y Maldonndo. y en 
tanto que con toda la tensión del brazo, el índice 
rígido de- su diestra señalaba y recorría por so¬ 
bra lo visible — las regiones más remotas del in¬ 
terior del país, con una expresión de sencil'et 
conmovedora, digna del más hondo respeto, dijo 
á Ismael esta frase fuliz: 

¡Todo cao es Oriental! 

Motile» Ideo. 


Amérlco Llanos. 





Rincón Azul 
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En “Las Lilas 





U N excelente amigo nos ha enviado desde 
Paysandú interesantes vistas de la fiesta 
campera con que el general Navajas celebró el 19 


de Abril en su hermosa estancia «Las Lilas» del 
departamento de Río Negro. 

La estancia es de las mis adelantadas del país 
y á la belleza de los paisajes naturales une todos 
los atractivos del progreso en la selección de los 
planteles ganaderos, 
en toda la organiza¬ 
ción del establecí- i 
miento y en el con¬ 
fort de la morada que 
tiene aspecto seño¬ 
rial. 

De los paisajes da 
¡dea una de las vis¬ 
tas que publicamos, 
y en la que aparecen 
navegando en el 
arroyo Grande en 
una falúa engalana¬ 
da con la bandera 
nacionnl, el general 
Navajas, su distinguida hija y otras personas que 
eran sus huéspedes en la temporada de otoño en 
«Las Lilas». 

Los mismos huéspedes aparecen en otra vista 
prepnrndos para una cabnlgata al través de las 
cuchillas pintorescas en que aparecen i menudo 
los ñandúes «de andar ceremonioso y des¬ 
garbado» y los esbeltos venados, y para 
contemplar de lejos la tortuosa corriente 
del Arroyo Grande, orlado de espeso bos¬ 
que al que la proximidad del invierno va 
haciendo huraño para los visitantes, que 
prefieren en este tiempo el sol y el movi¬ 
miento, á la sombra y el reposo, tan gra¬ 
tos en el verano. 

Las animosas antnzonas se disponían 
también á presenciar la corridn de sortija 
con que el paisanaje celebraría ó su manera el 
día de la patria. 

De ese torneo pintoresco de habilidad y genti¬ 
leza, que los españoles aprendieron de los árabes 


de ranas que parecen racimos de frutilas rosa 
das; para acercarse á las riberas arenosas á re¬ 
coger piedras y conchas; rompiendo las redes quo 
forman las plantas acuáticas. 

BUS 


y que nuestros paisanos copiaron á su vez de los 
españoles, damos también una interesante vista. 

Aparece en ella el arco adornado y el escua- 
_’ drón de jinetes abierto en alas para pre¬ 
senciar la corrida; es el cuadro completo 
de la fiesta campera tantas veces deserip- 
ta y en la cual son la nota más simpá¬ 
tica las concurrentes, ya sean puebleras 
ó paisanas, animando con miradas llenas 
de promesas á los corredores, premiando 
con sonrisas á los dichosos triunfadores 
que entre ellas eligen la preferida para en¬ 
tregarle el anillo ganado en el torneo, 
repitiéndole de palabra ó mentalmente 
los conceptos que el autor de Camjtera» 
y 'Serranas fundió en su décima: 


En otras de las 
vistas, aparece el 
mismo grupo de ex¬ 
cursionistas femeni¬ 
nas navegando en 
pleno Arroyo Gran¬ 
de y probándose co¬ 
mo vigorosas rime- 
ras, capaces de ven¬ 
cer la corriente rá¬ 
pida de aquél, para 
justificar que son 
montevideanos y co¬ 
nocen el mar y han 
resbtido contra olea¬ 
je poderoso. 

Desde el bote, tan orgulloso con sus remeras y 
con la bandera patria que luce, aquéllas han po¬ 
dido rt t'tolear todas las curiosidades de la la¬ 
guna, rcoojer flores de cainalote para ponerlas á 
usanza egipcia en la negra cabellera y cayendo 
sobre la frente; para arrancar juncos con huevos 


La corrida de sortija» en “La» Lila»" 
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Versos 
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m* MlM «# mVjAlll, 


Raúl Montero BuatAmanta. 


Una liazaña marítima 














El fantasma 


K it a de noche y sin embargo lloví». Llovía* 

1 y huí embargo soplaba e7 viento con furia 
tal, que temblaban, exiremeciénilose con |£rni> oh 
iruoniln, la» plnnclm» ilo sino i|uo techaban el 
gulpón en que no» defendíamos contra la lluvia, 
el viento y el frío Ion hoÍh ó hiele hoIiIuiIoh que e»n 
noche haclamoH 
guardia de rondín. 
Kl teniente < llave, 
nuestro otlcial, ha- 
hía luchado durante 

tro el sacrificio es¬ 
téril de otras varias 
horas que rochuna- 
Im el sucho y la 
perspectivadcvarioH 
iIíhh pasados en 
cuarto de> liauilcrus, 
luego, resolviendo 
el grave caso de 
conciencia como yo 
lo ludiría resuelto, 
me recomendé mu¬ 
cho que vigilase la 
llegada del coronel, 
el cual solía eutre- 
leneise en darnos á 
deshoras esa clase 
lie sorpresas, se des¬ 
prendió la espada, 
se tendió sobre una 
gran mesa de pino, 
único mueble que 
adornaba la estancia aquella, bostexó unas cuan¬ 
tas veces más... y se quedó dormido. Nosotros, 
sentados como estábamos alrededor de una fogata 
cu que ardían cuatro ó cinco miserables rajas de 
Icha, nos quedamos algunos minutos con los ojos 
clavados cu el fuego, adormecidos por el monó¬ 
tono cnerdo la lluvia, mirando embobados tal i» 
la extraña fueren de atracción que tiene el fuego 
cómo las llamas ahraxahau con su beso ar¬ 
diente los últimos irosos de lefia, cómo sus Ion- 

^ una rojixa» lamían las ramas secas, se deslixa- 
an suavemente por ellas, las envolvían, las c- 
trujaban, las tnartirixaban, las bacínu quejar, gri¬ 
tar, saltar, hnsta que estenuadas, exhaustas, mu- 
ribundns, dejaban ver un último chisporroteo, cru¬ 
jían lastimeramente una última ve», v sucumbían 
humeantes reducidas ácenisa.. ¿Y,cabo?. . 

me preguntaron dos ó tres de los milicos cuando 
el fuego, casi consumido ya, sólo luchaba contra el 
frío con notable desventaja, con notable desven¬ 
taja nuestra. Yo le echó una miráda á Olavo, 
y como estaba tan dormido cual si no existie¬ 
ran coroneles en el mundo, después de consultar 
varias de las circunstancias que nuestro oficial ha¬ 
bía tenido sin duda en cuenta cuando se tendió á 
la bartola .. *1100110 lea conteste poro no 

saquen muchas . » • I »i ande, cabo!* Y salió el 

negro «Itarullo*. Volvió cargado de tablones 
que el Ministerio de la (¡uerra destinaba ú un 
galpón v que yo destinó al fuego, ton el machete 
por hacha, bien pronto quedaron los tablones re¬ 
ducidos á tablas y las tablas á astillas. Coloqué, 
primero una, luego le atravesé otra encima. Y 
aquí ocurrió un incidente extraordinario. Kl sol¬ 
dado Marceo, un chino alto, huesudo, que á tra¬ 
vés del uniforme conservó siempre algo de la 
agreste elegancia tlel imlio presumido, se echó 
desesperadamente sobre el fuego y en dos pata- 



tías desparramó á los cuatro viento* las tablas y 
los tlsones... il*or Dio» cadete... que amuuu llama 
al ánima! ¡No ve que las tabla- formaban lacrux 
de lo» dijunto»! N mientras que yo me reía, él, 
avcrgonxndo y corrido, pero sostenido al mismo 
tiempo |Mir la silencios» aprobación do los com- 
paheros de guurdia, juntó lo» Irosos de lefia des¬ 
parramado», lo» dispuso Cdn arle, resolló fuerte, 
sopló y reanimó tu llama Kru lógico tino yo le 
exigiera explicacinnc» al buen Marceo. Me la» dio. 
Me contó cómo hacía diex aho» fué muerto á pa¬ 
lo» un soldado de »u compabia en el cuarto que 
veíamos allá en el otro extremo tlel patio, alum¬ 
brado pin un furol tle kerosene. 

Kra una madrugad» tle invierno, en que bri¬ 
llaba la luna y soplaba rabiosamente el pam¬ 
pero. La víctima chilló, como todo» su» cole¬ 
ga» tle infortunio han chillado cuando recibió 
los primero» centenares tle meóte», pero, ya pró¬ 
xima á desmayarse, una vol que perdió la» espe- 
ranxas de salvar la vida, cuantío «alo» esperaban 
que anunciara la muerte el último quejido, hito 
su testamento y tlijo: «coronel asesino! so» un mal¬ 
dito! Matante no más que si Dios no e» sordo de¬ 
jará que mi ánima te visite todas la» noches! Pio- 
joso sinvergüenza! Más lindo va» á dormir sobre 
una hruiada de abrojos que en tu camal* Y el 
desgraciado »e durmió fiara no despertarse más. 

Kl cuento, nuevo para mí, era viejo para mis 
compañero» tle fogón. Itos ó tres dieron fe como 
testigos presencíale»; - los otro» creían en la apa¬ 
rición del ánima del compañero muerto como 
quien cree en el bendito, Por otra parle, la reali¬ 
dad de la aparieióii era fáeil de comprobar, des¬ 
graciadamente.. Kn las tumbes de luna, cuando 
soplaba un viento fuerte y lo» elementos repe¬ 
tían la escena en que se produjo el drama, 
aparecía, desde año» atrás, en el fondo del cuarto 
itonde fué muerto el soldado, una bu amarilla, 
medio dorada y medio • tembleque», que era el 
ánima del «difunto*. Desde que aquellos iiobres 
hombre» me contaron esta» tonterías inverosími¬ 
les, han pasado mu¬ 
cho» años. No pue¬ 
do precisar por con¬ 
siguiente que en 
cosas que aícctnn 

es ser muy preciso 
si los traté de 
• bestias* ó si los 
traté de «brutos» 
iiero recuerdo per 
ledamente que le» 
demostró por a h 
c * t que si las 
gentes tienen un al- 
m», lo cual no está 
sutloientcmente pro¬ 
bado, el alma del 
soldado de marra» 
debía pernoctar en 
otra parle que en el 
(•mirtilo del fondo, 
aun cuando brilluse 
la luna y soplase 
el pampero. «Pero 
cabo*, interrumpió 
Mnrooo, «si yo lo 
vide*. — *¿tjur viste, animal, matar al otro? ¿Y 
qué?» — < No, cadete (de cuando en cuando »« 
me daba este titulo, á justo titulo) vide la lux 




Y trató de probarme, con la historia por base, que 
si vo no cambiaba de creencias ó si yo no adop¬ 
taba creencias quo no tenía, cargaría conmigo el 
ánima del primer difunto que no me quisiera nien. 
Negué yo, afirmó él y abierta la causa á prueba 
él expuso: Usted, cadete, que es para mí como mi 
padre porque le enseba á leer á mis hijos, es de 
los tres ó cuatro que saben mi historia. Usted 
sabe que yo he sido dinblo... ¡peromi hermano! 
ese sí que me daba cola v lux y loaría la arroba 
de ventajn. Mató no sé a quien, él tampoco sn- 
bín, por qué ni sabía quién era cuando lo mntó. 
Juyó pal Brasil y como entonces hablaban bra- 
silero en el Salto, se quedó, pero muy parriba, allá 
donde aura dicen que se llama Artigas!* —*¡ Ar¬ 
tigas! hombre guapo y buen gaucho!* interrumpió 
Barullo. — ¡Callóle negro queyan dao las doce y 
pa-nhlar con la gente túzate las motas que ya¬ 
guanés que gane ai no snle ni con indulto!* — 
Efectivamente, no salín! — Prosiguió el hombre: 
• Allá por aquellos pagos, malreriabn un portu¬ 
gués oue, sígún él dicía, no era de pelar con /' 
uña. Mi hermano y él se tenían gn- 
nas. Una tarde se encontraron en In 
pulpería y medio encopao el macaco 
dijo cuanto lo vido que no hahín ras- 
lilla capaz de pisarle el poncho... 

—• Aijuna... ni que juera portefto, 
por lo compadre! ¿Y no había ahí 
un criollo que le cortara el resuello 
á esa nutria? De juro que si desafia¬ 
ba á un oriental á que le pisara el 
poncho es porque no lo tenía! Jí! 

JÍI jí! estaba empeíiao.. .!• 

—*Npgro trompeta te dicho que te 
cayes! Deeí que el cndete es dema¬ 
siado giieno y no se acuerda qu’es 
cabo...» 

Corté la discusión (para bien de 
mis lectores) con un acabó vo» tam¬ 
bién ile una vez. 

«Giieno, cabo. Dicía qu'al portu¬ 
gués se le hizo giieno el campo pa 
parar rodeo. Mi hermano peló la que 
np cuenta mentiras, se di ó ¡/Helia fia 
donde estaba el respetable, ¡ni lineo 
y dijo: Cáele señoree qu'el dijiuito 
tenia bi culpa. 

— «¿Y quién era el dijunto?* ar¬ 
güyó Barullo. 

— «¡El que iba á morir! ¿ Y quién había de ser, 
negro animal?» 

— *¿ 1/0 mató?» 

— •Del primer viaje,cadete. Pero aura viene lo 
mnlo. Al portugués me lo enleriaron allí mismo, 
cerquita, en el bajo. El pulpero le hizo poner 
una cruz. 

— «Pa qué?» preguntó uno. 

— «No se, ché. Esa cruz la puso sigurameóte el 
diablo. Porque, oiga bien cabo, lo que le vov á 
ctjntar. q’ues la pura verdá. Tres ó cuatro días 
después de la ti ¡surada, ó del mtíllenle como dicen 
ustedes los letraos. tomó mi hermnno una tran¬ 
ca... créamelo don, entoavía más grande que 
las que yo tomo!* 

Mentira! iba á decirle vo. Pero él reanudó su 
relato: Fíjense como sería la eosn que se le dió 
por decir que él no le tenía miedo ni á Dios ni 
ni diablo y que mismo á los dos juntos, si le da¬ 
ban la espalda libre, los ilm á dejar marcaos. 

-•¡Ah tigre!* dijo Barullo. 

Mareco, que por un momento quedó abstraído 
en sus recuerdos, no lo oyó. Continuó á poco: 
Con Juan González, ese que vos conocés, Ba¬ 
rullo, hizo la apuesta.» 

«¿Qué apuesta?» 

•A que apuñaleaba á las doce de la noche la 
cruz del portugués.» 


Los lectores me permitirán que, en atención á 
la Moral, suprima las interjecciones que aquí 
lanzó la concurrencia. 

Eran las doce de la noche cuando jué mi her¬ 
mnno. Los otros se quedaron como á una cua¬ 
dra. .So abajó del caballo, sacó el cuchillo... 
pegó Ja puñalada... y Juan González lo vido... 
el ánima del dijunto, se levantó del suelo, lo 
agarró por el cogote y lo dejó muerto en el alo.' 
.luimos á In mañana: el puñal estaba clavado en 
el poncho. La cara, negra... como la tuya... 
catinga (esto era por Barullo), y el dolor de la 
policía-., ¿sabe usted lo que dijo, cadete? que 
mi hermnno si había muerto de miedo! Ah do¬ 
lor bárbaro! si habría conocido á otro más 
gunpo? 

A todo esto había pasado una hora. Llamé por 
sus números á los soldndos que debían entrar de 
centinela, revisé sus armas, y di la voz de *//aso 
redoblado, mar.' 

La lluvia había cesado. El viento que soplaba 
con furia creciente, había limpiado el cielo, y allí 
arriba brillaba, limpio, claro, el sol 
de los noctámbulos, la lunn. A los 
pocos pasos, noté que mi guardia no 
me seguía. Tampoco estalm en su 
puesto el centinela que íbamos á 
rejevar. Un instante bastó para ex¬ 
plicar In razón del hecho insólito. 
El farol que alumbraba el cuarto 
donde fué muerto el soldado de ma¬ 
rras, se hahín apagado, y en la pared 
del fondo se veía, casi redonda, pero 
formando en sus bordes los perfiles 
de unn cabeza humana, la luz!... 
el ánima! el fantasma! 

Oh! no sé si mi honor me permi¬ 
tirá confesar á ustedes que tuve mie¬ 
do! Pero ese momento de debilidad - 
lo juro por los dioses! —solo duró 
un momento! En menos de un se¬ 
gundo consultó mi razón todas mis 
doctrinas filosóficas, las leyes físi¬ 
cas y nún nlgode metafísica abstra¬ 
en. Y fortalecido en esas mis con¬ 
diciones eruditas, alcé bayoneta, car¬ 
gué el fusil, y á paso redoblado, 
aunque palpitante el corazón, avan¬ 
cé resueltamente hacia aquella al¬ 
ma en penn que á un adepto de la 
escuela experimenlnlista como yo soy, ó á un des¬ 
creído como siempre lo he sido, venía á probar¬ 
le que la verdnd científica es unn mentira y que 
la rnzón humnnn no ha derrotado del todo á lo 
sobrenatural. 

•Cabo! Cadete! Acuerdesé de mi hermnno! 
Mire qu’el ánima no perdona! Pobre mozo! Tan 
joven y tan dijunto!• 

Pero yo me había reído demasindo de lo impo¬ 
sible para temerlo... ostensiblemente. ¡Y entré 
al cuarto. Entré solo! 

Arriba, en el techo, había un ngitiero. Por él 
entrnbn la luz de la luna, que se reflejaba en el 
fondo de la pieza. Cuando no hacía viento bas¬ 
tante fuerte para apngar la lámpara que alum¬ 
braba el cuarto, la luz pálida de la luna, era in¬ 
visible. dominnda como estaba por la luz más in¬ 
tensa de una mecha encendida é impregnada en 
kerosene. 

Cuando volví, los soldados me rodearon como 
á un héroe. 

•¿Y cómo rio le hizo nailn el ánima, cndete?» 
me preguntó Mnreco. •< Le dijo nlgo?. 

¡ Ya lo creo que me dijo! ¡H¡ nos hicimos ami¬ 
gos! 

fHro día les contaré á ustedes lo que el ánima 

me dijo. 



Oscar Claret. 




Por la tierra 

Nueva Palm ira 



El puente del Sauce, inaugurado el 25 de Agosto de 1897 

Más y más «lo Nueva Palmira. —Mi querido nmigo don Sixto Pérez manda al Rojo y Blando 
nueve fotografías y yo las acompaño con algunos pensamientos. El fin que se propone el exce¬ 
lente maestro y el humilde doctor, es el de 
hacer conocer la belleza y la importancia 
de esta Nueva Palmira que los dos aman 
tanto y tan sinceramente.— Yo consagro 
mis pensamientos especialmente á los ni¬ 
ños que son mis amigos predilectos, los 
amigos ingenuos & cuya sonrisa inocente 
pido consuelo en mis dolores, fe en mis 
dudas y valor en las horas negras del des¬ 
aliento ¿Y no es Palmira como una her¬ 
mosa niña de pocos años que juega con 
les aguas «le su río y las llores de sus jar¬ 
dines y de cuando en cuando se trepa al 
cuello de su mndre querida, la patria Uru¬ 
guaya, y le murmura ni oído: soy laborio¬ 
sa, soy buena y pronto seré grande y seré 

una de tus glorias como soy nhora una de Escuela graduada número 8 




tus bellas esperanzas? — Escuela gradua¬ 
da para niñas. — Es un hermoso edificio 
y bastante bien dispuesto en donde la egre¬ 
gia educacionista señorita María Teresa Bo, 
directora y maestra y sus tres ayudnntes 
señoritas Isabel Aguirregahirría, Adelfa 
Marchiavello y Pauln Valenegri, con ver¬ 
dadero inleletlo iTamorr, preparan para el 
hogar hijas y esposas modelos, para la 
patrin mujeres ilustradas, cultas y ciuda¬ 
danas amantes de la paz y del progreso- 
Torio el mundo le llama á este edificio co* 
legio de niñas —yo lo llamaría más bien 
templo de Nueva Palmira. 

Molino ti rollos de la firma Pérex Cu- 
eulir, fíianrhi y Hayo. — Es un hermoso y 
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muy importante establecimiento harinero, uno de Ion mejoren de la República: un establecimiento 
en el cu.il no concentran don terceras parten de la vida comercial del pueblo y que liará que siempre 
ne recuerden con gratitud «un fundadores «eBorcn Felipe, José y Antonio Fontana; enriquecerá á 
lo» Muconor. n do ellas y dará honrado trabajo á mucha gente. „ 

Molino 1/ fule lena. Como no vé oate molmo-íldeloría, con aun galpones anexos constituye un con¬ 
junto do mucha importancia y de no poca bellczu. I.lástima grande os que la lidelorfa no funcione, 
yaque nqueilos ¡alegérrimos comercianten que son mis —— 
benefactores y amigos Antonio y .losó Fontana, fabri- M 
cuban on ella unos fideos que como he dicho más .le H 
una vez podían competir con las mejores de Nervi y do £ 

Ñápeles. Quisiera que los niños al pasar por delante de fl| 
estos dos establecimientos recordarán siempre que á la fij 



Molino y fidelería Iglesia parroquial 


2 uo ganando una bntalla y que es el trabajo, solo el trabajo honrado, lo que da un verdadero valor 
los hombres. 

lulesin parrcx/uiúl. — Francamente la iglesia do N'ucvn Palmira no os un bonito edificio pero 
con el último ensanche que se lo practicó, suple muy bien á las exigencias de nuestra población 
la cual si nprecia en lo que valen las exterioridades del culto, bien snhe quo Dios agradece tanto y 
quizá más la plegnrin que snle de una humilde chozn como la auo se levanta de un templo suntuoso. 

rúenle del Sanee. - Hay tnntos SaucM en la República, decía un amigo mío, que ya no Habí- 
uno cuál es el del triste amor que cantara Desdémona infeliz. Aquí se trata del Sauce que separa el 
departamento de la Colonia del de Horiano. El separa dos departamentos pero pone en comunicación 
las agraciaderos con los palmirenses. ¡Bendito sea todo lo que une entre si á la gente y maldita sea la 
desunión! 

Doctor Carlos Cuneo. 


Efeméride 

14 de Mayo de 1863. Muerte de don Juan Francisco Olró 


El ciudadano, muerto en este día hace 38 
nflos, fué Presidente de la Repóblica y desempeñó 
otros cargos públicos de los 
má» importantes. Educado en 
Estados Unidos y habiendo pn- 
sado su juventud on el extran¬ 
jero, fuó quizá por eso modera¬ 
do en sus afecciones partidarias 
y en su política. 

Electo Presidente de In Re¬ 
pública en 1852, á raíz da la 
paz que puso térroiso á la Gue¬ 
rra Grande y defraudando la 
esperanza de los que esperaban 
el triunfo de un candidato del 
partido de la Defensa, el go¬ 
bierno de Giró fué tan breve 
como agitado. 

La revolución del 18 de Ju¬ 
lio de 1853, producida por los 
elementos militares colorados lo 
obligó á someterse á los hombres de este par¬ 


tido, y luchando entre sus prcrogntivas y autori¬ 
dad, las exigencias de aquéllos y la propngnnda 
terrible de la prensa, tuvo que 
abandonar el poder y refugiar¬ 
se, primero en la Legación fran¬ 
cesa y después en un buque de 
guerra do la misma nación, cre¬ 
yendo amenazada su vida. 

Abandonado nsí el poder se 
constituyó el triunvirato de los 
generales Rivera, Lnvnllejn y 
Flores, forma de gobierno usa¬ 
da por primera y única vez en 
el país y que apenas llegó á fun¬ 
cionar por la muerto de Lava- 
lie ja y Rivera. 

El gobierno de Giró, que al 
iniciarse encarnó ]as mayores 
promesas para la felicidad del 
país, ofrece una de las más 
elocuentes lecciones de nuestra 
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historia política. 


Dos uruguayas 

Residen en Buenos Aires y son dos bellas y distinguidas compatriotas 
Elena (¡Amen Palacio», áquienes presentan los grabados que acompañan 
la sociedad bonaerense 
M donde acentúan sus ras- H 
| gos físicos mu espiritual!- me 
dad delicado, su inleli- H 
guacia la nobleza de [ 
j sus almas. Viven allá, 

1 llenas de los bálagos que 
1 tales méritos atraen, pe- 
I ro sin olvidar á Monte- 
9 video, sus brisas y su 
1 cielo. Lnten en ellas co- 
H razones orientales y aman 
N lo tierra con el cariño <le 
mujer uruguaya que es 
1 ejemplo de patriotismo 

en las horas de desgracia í ^ 

| fíen las de alegría nació- W 
les. 

Banquete al doctor Vidal 


lustras, María Blanca y 
estas lineas. Brillan en 




Despidiendo de la vida de soltero al doctor Al- llcrmo Wilson, 
fríalo F. Vidal que el jueves unió para siempre Alejandro Lafoi 
su destino ul de la distinguida señorita (’lementma ionio Uamíre/., B 
Sosa Díaz, ofreciéronle en los últimos días un Ocampo. All»ert<] 
banquete algunos de sus amigos íntimos. Se rea- .lulio Llamas. !• 

lizó la brillante fiesta en el Hotel Central y llenas de expan* 


osé V. Solari, Augusto Nery, 
*, Oscar B. Arteaga, José An¬ 
as Vidal (hijo). Alberto Bauzá 
< iómez Folie, Uomliu Fruiré y 
estas todas las do esta índole, 
'm, no falló en esta un solo ¡ni- 



mientrasuna notable orquesta,óórdenesdo Istghc- 
der y (¡rasso, hacía oír sus acordes, rodearon la 
mesa, soberbiamente puesta, loa señores José 
Pedro Rodríguez, Alvaro Pacheco, Agustín <Jo¬ 
rran, Pablo Zufriategui, (¡arlos de Arteaga, En¬ 
rique Blixén, Alfredo Aroccna, Arturo (iómez 
Folie, Andrés Folie Bla, Miguei Cazenave, üui- 


tante en la destinada ¡i augurar al amigo esti¬ 
mado, merecida felicidad un el hogar que iba á 
constituir, llevnndo por compañera ti noble y 
hermosa ilnnm. 1/os brindis en ese sentido fue¬ 
ron acogidos con sinceridad íntima y á ellos con¬ 
testó el doctor Vidnl agradeciendo, emocionado, 
aquellas inolvidables demostraciones. 






La Americana 


— Es inútil que insistas, hijo mío, te repito que 
mientras yo viva no te casarás con una extran¬ 
jera. 

' Antonio se volvió suplicante hacia la madre y 
la marquesa le respondió con frfa resolución: 

— Opino como tu padre, Antonio. 

— Pero dejad siquiera que os diga su nombre, 
que os informe de sus cualidades personales y de 
la familia... — insistió Antonio. 

— Para qué? —contestóle su pudre, el marqués, 

— »i no quiero conocerla? 

— Decidme padre, es que las mujeres extranje¬ 
ras no son honradas y encantadoras como pue¬ 
den serlo nuestras paisanas? 

— Sí, ya lo sé, pero que se casen en su país. 

— Si la vieseis, padre.. • si la trataseis!... 

— Pues dadla por vista y tratada; alguna in- 
giesilla educada con sobra de li¬ 
bertad, una elegante de finísimo 
gusto, alguna rubia de cabellos 
casi rojos... ¿no es eso? 

— Por Dios, padre... 

— Tu padre tiene razón, An- J 
tonto, y ten presente que núes- " 
tra resolución es irrevocable. 

—Tal es el colmo de mi des¬ 
dicha ! — exclamó desconsolado a 
Antonio. 

Y enseguida nfladió tomando A 
el sombrero para retirarse: * 

— Sea, puesto que así lo que¬ 
réis; pero os juro que perderá 
lastimosamente el tiempo y la paciencia quien 
me hable de casarme con otra mujer. 

El marqués y su esposa se encogieron de hom¬ 
bros, sabiendo por experiencia lo que significan 
tales juramentos en boca de un muchacho de 20 
años, heredero de un título nobiliario y de bue¬ 
nas rentas. 

Pero Antonio salió de la estancia murmurando: 

— Tan desgraciado soy que esta es la primera ve/, 
que mis padres desde que se casaron están de 
acuerdo. 

El período de In caza estaba en su más brillante 
esplendor y el marqués siguiendo antigua y ge¬ 
nerosa costumbre, invitó á sus numerosos amigos 
á una partida de montería. Había entre los invi¬ 
tados una opulenta familia americana llegada á 
esa capital pocos meses antes, con altas recomen¬ 
daciones para el marqués y compuesta del jefe de 
ella Mr. NVilsons y sus hijos Guillermo y Victo¬ 
ria. £sta era una rubia hermosísima, de ojos azu¬ 
les llenos ríe inteligencia y bondad, de frente des¬ 
pejada, de encantadora sonrisa y desde el primer 
instante se granjeó la admiración más que las 
simpatías de todoB los invitados, y singularmente 
la del marqués, siempre galante caballero, entu¬ 


siasta admirador de la belleza y de las gracias 

femeniles... 

lai marquesa que regía con diestra mano un 
brioso corcel andaluz acercóse á su hijo Antonio 
y le dijo: 

— ¡Qué hermosa muchacha!... ¿no te parece 
que es digna de un príncipe? 

Antonio sonrió con desdén y su madre mirán¬ 
dole sorprendida, nflndió: 

— Difícil «le contentar eres! Como no se pare¬ 
cerá á tu famosa extranjera... 

Precisamente por eso! — contestó Antonio, y 
dundo espuelas á su caballo, (hermoso alazán) 
alejóse de aquel sitio. 

Entonces Victoria que también regía un fogoso 
bridón aproximóse á la marquesa y le dijo con 
voz dulcísima: 

— Me permite usted se flora que 
la acompahe ? 

La marquesa halagada por 
aquel gracioso ruego, contestó 
cariñosamente: 

—Acepto con satisfacción, her¬ 
mosa mía. 

Y caminaron al paso cerca del 
marqués y á retaguardia de los 
demás cazadores, que formaban 
lucido escuadrón de más de trein¬ 
ta amazonas y ginetes. 

Victoria en su conversación 
con la marquesa, dió pruebas de 
muchacha piadosa, buena y pru¬ 
dente, y hablando con el marqués, le dirigió tan 
justas observaciones Bobre el arte cinegético y 
sus ejercicios, que el padre de Antonio la escu¬ 
chaba con dulce embeleso, con verdadero en¬ 
canto; ¡cuánto sentía la marquesa que el buen 
Antonio no caminara á su lado para experimen¬ 
tar ln influencia, la fascinación que irradiaba de 
aquella adorable criatura! Digámoslo de una vez: 
antes de llegar los cazadores al sitio de la batida, 
la americanita era para los padres de Antonio el 
ideal de las muchnchas casaderas. 

— Es una bendición de Dios esta muchacha! — 
decían los marqueses. 

—Tonto de Antonio! —dijo la marquesa — su 
extranjera le tiene sorbido el seso y no se digna 
este muchacho parar la mirada en esta mujer fas¬ 
cinadora. .. 

— Le hablaremos fuerte! — respondió el mar¬ 
qués -ya verás! 

Era la segunda vez que marido y mujer esta¬ 
ban de acuerdo. 

— Te has fijado en la señorita de Wilsona — 
decía la marquesa á su hijo. 

— Fijarme?... ¡No!... ¿para qué?—contestó 
Antonio de mal humor. 




- Pura que viera», dijo el marqué» — ni Victo¬ 
ria es la esposa que te conviene... listamos de 
acuerdo tu madre y yo. 

-Pero, 


bastante elocuentes con que enaltecer álla linda 
americana. 

—Callad, padre mío, callad! — interrumpió An¬ 
tonio son- 



aquí hermosas y ricas muchachos para que yo 
muga el mal gusto de enamorarme de una ex¬ 
tranjera. 

Te digo —interrumpió el marqués —que su fa¬ 
milia es nobiliaria y muy rica y ella, Victoria, es 
bella, virtuosa, instruida... en fin, ¡ una chica ado¬ 
rable!—y el marqués, lanzado por la senda flo¬ 
rida de los elogios, no encontraba expresiones 


se».— Que Victoria es precisamente la extranjera 
con quien anhelaba casarme.. ■ 

— Ah, bribón! —dijo el marqués dando un so¬ 
berbio lirón de orejas á su hijo. 

— Demasiado sabía yo que me daríais vuestro 
consentimiento en cuanto la conocierais! 


Jaime Cruz. 


itevldeo, Moyo dr lor> 


Tem pestad 



En el fondo del puerto las olas chocan 
Empujando obstinadas los murollones, 

V’ con sus golpes tallan los escalones 
De las masas calcárea* que los revocan. 

Eos barcos macilentos su vela apocan 
Y chirrían estridentes los eslabones, 
Mientras pasan fugares tos nubarrones 
Morando los obenques que los provocan. 


Suben las blancas luces de los faroles. 
Oscilando en la linea de los penóles, 

Y eraran las rublrrtas voces airadas. 


Se esfuman en morado* los arreboles, 

Y se agitan disformes las negras moles 
Con balances de Oeras encadenadas. 

Félix PollerE 


Mayo de 1041. 

















Concurso de ingenio 

Los autores premiados 

Tocias las cosas tienen sus épocas de brillo y nimo de Turquesa. La Sección Amena se eom- 
sus épocas de n>odn. place en contar con el concurso de eolaborado- 

K1 ingenio que ya antes de ahora se había nía- ras tan distinguidas é inteligentes como la que 

nifestado de una manera notable, se puede decir nos ocupa y se hace un deber en publicar su re- 

que está hoy en el furor de la moda y constituye trato, pues á más de sobresalir como ingeniosa, 

casi un xine qua non para las revistas ¡lustradas puede también contársela en el número de las be- 

y aún para las pu- llezas del jardín 
blicaciones diarias. montevideano. A 
A Rojo y Blas- Turquesa se le pue- 
co le ha cabido el de llamarla Giocon- 

honor de ser el ¡ni- da de nuestra época, 

ciador de esta época 

de entusiasmo por- El otro retrato ro¬ 
que pasamos, y presenta al joven 
cuenta con un cen- Bernardo Larrayez, 
tenar de distinguí- autor de la preciosa 
dos colaboradores charada premiada.y 
que con sus trabajos que con los otros dos 
nos recuerdan los trabajos fué publi- 
huenos tiempos de cada en el número 
El Xetjro Timoteo, pasado. 

Los Lunes de La El joven Larra- 
liazón, La Tribuna, yoz es ya un vetera- 
El Iiien y otras publicaciones que en un tiempo no, pues no es el primer triunfo que ha obtenido 

fueron el campo de acción para los aficionados al con trabajos de esta índole. La charada á que 

ingenio. hacemos referencia es un trabajo de verdadero 

()frecemos hoy los retratos de dos de los auto- mérito, en el que revela su autor, una marcada 

res de los trabajos premiados en el primer con- inclinación á la poesía y una verdadera predilec- 

curso de Rojo Y Blasco, sintiendo no poder dar ción por el ingenio. 

el tercero, por causas ajena? á nuestra voluntad. Reciban los autores de los trabajos premiados 
El primer retrato pertenece á la autora del nuestra felicitación, lo mismo que los de las mu- 
enigma premiado, la señorita Sara de Nava, co- chas que hemos recibido de parte de los enlabora- 

nocida en las lides del ingenio con el pseudó- dores de la Sección Amena de Rojo y Blasco. 

La vacuna en Montevideo 






Los niños, sobre todo, se sienten tan contagiados Y xas, tras, vacunados los netMt. y tras ellos loe 

del miedo, que son los primeros en presentar sus pudres y hasta los sirvientes d«*!la casa. Se ve bien 

brazas á las i noeulaciones.— Dí¬ 
ganlo sino, los grabados que ofre¬ 
nemos, y en el primero de los eua- 
les una serie de buenos mucha¬ 
chitos, muestran su valentía. No 
se produce la lucha de otros tiem¬ 
pos, en que podría creerse que los 
chicuelos eran más llorones, por¬ 
que chillaban desee perada diente 
á la vista de la lanceta, pero hay 
que convenir en que ahora se em¬ 
plean medios más benignos con 
tan buenos ó mejores resulta¬ 
do»... Nadie quiere ser victima 
de la terrible peste. E« tan fea una 
persona con viruelas! Con rozón 
se apuran todos á preservarse, á 
¡inmunizarse hasta donde posible 
sen .. Nuestros médicos en esta 
tarea de vacunación — necesario 
es recennceelo. —han rivalizado 
en actividad, no dándose casi mo¬ 
mento de libertad, una vez ejer¬ 
cidas las diarias tareas profesio¬ 
nales. Caso sabemos nosotros de 
facultativos llamados expresa¬ 
mente por niños. Doctor, doctor! quiere vacu- en nuestros grabado-: las hijos no dan siquiera 

nnrnos? . .—Bueno; á ver el brazo. Aquí está. trabajo á las madres que los llevan, y cuando mu¬ 

cho, al desnudar los bra¬ 
cos, se permiten preguntar 
al médico ó al practicante: 
Mt dobirú muchoT... La 
cosa marcha así, admira¬ 
blemente, y es hecho de 
indiscutible veracidad que 
la viruela, que se presen¬ 
taba como flagelo terrible, 
importada desde Buenos 
Aires esta vez. no tm podi¬ 
do asumir en Montevideo 
los temidos caracteres, por 
más que algunos casos ha¬ 
yan sido inevitables. — La 
vacuna Im ido á todas pnr- 
tes. producida en el Con¬ 
servatorio que tiene á su 
cargo el doctor Gabriel 
llottoré, á quien reciente¬ 
mente un distinguido fa¬ 
cultativo ha lu-cbo, en pu 
blicaciones de la prensa 
diaria, merecidos elogios 
por lo que se relaciona con 
In administración y marcha 

El doctor Enamorado en «La Tutelar- de apuel establecimiento. 




El Rey loco 


La última conspiración 




liria de investigaciones, comandante Pedemonte, 
combinadamente con noticias que se dice fueron re¬ 
cibidas por el 
Presidente de 
la República. 
Al escribirás! 


enviado por las autoridades de Florida y el del 
comandante Pedemonte que ha tenido, por mo¬ 
tivo de su cargo, principal actuaciún en las pri¬ 
siones reali¬ 
zadas. Va 


Comandante Limar tí o Callero* 


Coronel Andrés Kllnger 


Eugenio Toledo 







del Club Cruzada Libertadora que en el mo¬ 
mento de cerrar esta nota, se halla especialmente 
vigilado por la policía, á requerimiento del juez 
militar comandante Pablo Olivencía. El Club 
Cruzada Libertadora ha tenido entre nosotros 
resonancia por 
su oposición po¬ 
lítica al actual 
orden de cosas 
y su presidente 
el doctor Chuca¬ 
neóla sido de los 
primeros en agi¬ 
tar los ánimos 
siempre que se 
ha tratado de dar 
á la agrupación 
que preside una 
intervención di¬ 
recta en los su¬ 
cesos políticos. El juez de instrucción militar ha 
ordenado además un registro en el local del Club, 
que dió margen á enérgicas protestas labradas 
ante escribano público y quejas ante la justicia 
ordinaria pidiéndole intervenga para rechazar 
la jurisdicción de los funcionarios militares.— 



E. Salart (hijo) 


Volviendo al asunto de la conspiración, diremos 
que faltan aún dos ó tres personas que no han 
podido ser bailadas por la policía para engrosar 
el número de los y 
detenidos. Para 
éstos circula aho- ¡J 
ra una versión ’ 
favorable. Se di- 
ce, en efecto, que ¡ 
el Presidente de 
la República es- J 
tá dispuesto á di- 
rigirse á los Tri- • 
bunales Milita¬ 
res pidiendo el 1 
sobreseimentode ■ 
este proceso, que j 
quedará asi defi¬ 
nitivamente en- I 
terrado. El respe¬ 
table público — guiado por la prensa diaria —ha¬ 
brá podido mirar basta ahora con incredulidad las 
noticias relativas á este asunto, y con el sobre¬ 
seimiento-si se decreta — quedará tan á oscuras 
como antes, preguntándose si hubo ó no conspi¬ 
ración. 



Doctor Víctor Stewart 




GALERÍA INFANTIL 



He aquí otros tres que desfilan en esta galería 
como en una linterna mágica, en posturas de 
gente seria, con coqueterías encantadoras ó, como 
el del medio, que es un nene muy bueno, según 
nos ba contado un amigo, con un ceflo de altivo 


enojo capaz de presentárnoslo en disputa con al¬ 
gún otro. 1.08 tres, han dicho al fotógrafo, pro¬ 
bablemente: 

—A ver si me saca bien, que es para salir en 
Rojo y Blanco!... 














la columna al lle|(ar "I Circulo 


lin« íooúmI/iiIuii di oliruro» mil Aliño* ipm vnn 
loiiiuiiilo un liuanrrolln iioImMu «ii lorio ni pal», 
tianoii |mr nnnlro ni < 'Inulu <J« Monluviiluo (un 
ilmln (un'» |ll urina y KmiNriiilur il« «an uiiiviiiilnnni 
ilu i>rtf»r<i«u<!Í/Vii 1 1 11 1 ulnrunnln olirnro non ni dobla 
vlni'uln ili l mi(iliu mutuo y da I» unnfrnfnruidnd 
rniltfiomi 

l' l < ln iilu (lautral, »n piona pnmpwiilail, iu hIiii 
ilu i'kIuIiiiu uno ilu ana Ni’lo* luí * mprmlvo» al ilu 
ln i'oniiiniAn anual rn uiiniplmilontn ilal |>r>'i’n|iUi 

nii*i mil 


lli aili «ii irononido lomil, «iltindo nn ln milln ilu 
Minan unir* Horinnn y I’aiuilnnu», lo* minio» dol 
(Ifroulo »u (ilHuInron A ln Itrlnon ilul Humillarlo, 
dolida «a ni'InlirA ln uouiuni/in y ilomlii mi Imlilu 
iliuln un Iriiluu iln propio nn)/in para ln uii»mn por 
riipulmlo» oriulorii» migniduii, 

I >iiMpuAo ilu ln i'oniuniAn, lo* olimm* foruinnilu 
numnroan uolumnn m^miaron ni toral, «n ni rpui 
»•■ iifmiiuA «I niÍNino illn una inuiniblna priwidídn 
por ni ilonior l'urnii, muy uonmirrida y iiuíuuuIh, 
niiinn luda» ln« ilnl < 'Inulu 





















Blanca Vidal 


Interview telefónica 


— ¿Su nombre? 

— Blanca Vidal. 

— ¿Nacimiento? 
-Bilbao. 


— ¿Hija de? .. 





—Camilo Vidal, periodista y autor. 

— ¿Qué edad tiene? 

— ¿Quién, papá? Nadie lo «abe. 

— No, señorita: usted. 

— 19 años, de loa cuales he vivido ocho en 
Montevideo. 


— Vino usted muy joven... 

— SI. Aquí completé mi educación, en el Liceo 
Franco-Uruguayo. 

—¿Con quién ha estudiado el cauto? 

— Con nadie. 

—¿Y el solfeo? 

—Solfeo v piano, con la distinguida profesora 
señora María G. de la Cueva. 

¿ Quién le ha enseñado á usted á declamar tan 

— El profesor universal: Dios. 

— ¿ Está usted satisfecha de su debut ? 

— Satisfechísima, y muy agradecida del público 
y de la amabilidad con que me ha tratado la 
prensa. 

— ¿No había usted representado alguna vez? 

— Jamás. Mi debut en la compañía del maes¬ 
tro Campos lo ha sido en la acepción de la palabra. 

— De modo que no había usted cantado nunca? 

— Ni el tvals de las olas. 

— Rojo y Blasco une sus aplausos y felicita¬ 
ciones á los del público y á los de loe diarios. 

— Muchas gracias. 

— Y va á publicarle el retrato. 

— ¡Cuánta galautería! 

— Ah!... ¿Por qué debutó usted con La# Ten- 
■] ¡aciones ? 

— Pues sencillamente; porque mi vocación por 
el teatro fué una verdadera tentación, y me dije: 
¿Me tienta el diablo por este camino? Pues, ade¬ 
lante con Ims Tentaciones .' 

—¿Y sigue usted con ellas? 

— V con el diablo de Taba. 

— No le comprendo á usted... 

—Pues es fácil. ¿Sabe usted la obra que tengo 
en estudio?... 

—Si usted no me lo dice... 

—¿Quién manda en el infierno? 

- —El diablo. 

— Pues, esta es la obra: El diablo en el Poder. 


Y el fotógrafo de Rojo y Blasco, no hace 
más que estampar la conferencia, añadiendo, por 
su cuenta y riesgo, que la señorita Vidal, llegará 
á conquistar el título de dita en la zarzuela es¬ 
pañola. 


Los restos de Adolfo Berro 

La Municipalidad de Montevideo, al resolver la traslación de loa restos del poeta Adolfo Berro, del 
Cementerio Central en que reposan desde 1641, á la necrópolis del Buceo,ha querido que la ceremonia 
revista solemnidad y que correspon¬ 
da á la memoria del dulce poeta que 
supo honrar la juventud de su tiempo 
con el homenaje más expresivo en 
nuestros anales literarios. 

Damos hoy los retratos de los se¬ 
ñores Isidoro I)e-María y Jacinto 
Susviela. contemporáneos de Berro, 
quejuntamenteconeldoctor.Juan Zo¬ 
rrilla de San Martín, están encarga¬ 
dos de organizar la conmemoración 
que esperamos sea digna del poeta 
cuyo recuerdo tiene la más envidiable 
aureola de sentimiento y simpatías. 

El retrato del doctor Zorrilla no 

Isidoro De-María i 0 publicamos por haber salido ya Dr - J * cint0 Sasviel * 
varias veces en esta revista. 

MS 







\ uejI ven los partidos de football á despertar la 
atención de los aficionados excitados ahora por 
i P a 1 rt !^° internacional jugado en la Avenida 10 
ne Abril el jueves último, entre el primer team 
del AU>¡oii y el grupo combinado de jugadores 
porteflos que llegó el mismo día. para regresar 
por la noche, después de su triunfo, capitaneado 
por el seflor Anderson. Fué muy interesante el 
match en el que obtuvieron un ¡/oal de ventaja los 


jugadores argentinos, sobre dos que tenían los del 
Alhion i la hora de terminar. Rivalizaron los dos 
grupos en agilidad y destreza y algunos tantos 
arrancaron aplausos entre la concurrencia. En el 
primero de nuestros grabados figuran los jugado¬ 
res de ambos teams confraternizando después del 
torneo y en el segundo se reproduce la escena ih* 
ter*--anu» que precedió en el juego al último goal 
ganado por los del team argentino. 






El diputado Pereda en Paysandií 



La laboriosidad ilel señor Setembrino E. Pe¬ 
reda, más de una vez puesta á prueba, podrín sin 


proel a ni a - 
dn única. 

Ea on el 
parlamento 
nacional 
uno de los 
hombres de 
trabajo que 
más se dis¬ 
tinguen, y 
el departa- 

Paysandú, 
que repre¬ 
senta en la 
Cámara le 
ea deudor 
devariasini 
dativas al¬ 
tamente benéficas para su progreso. En el último 
viaje al departamento citado, del que regresa¬ 
rá por momentos, ha visitado personalmente al¬ 
gunas localidades para darse cuenta de sus ne¬ 


cesidades más urgentes y tratar de combinar me¬ 
dios para subsanarlas. Nuestro grabado presen¬ 
ta al señor 
Pereda en 
unión de un 
grupo de 
agriculto¬ 
res de Pay- 
sandú cons¬ 
tituidos en 
asamblea, 
en el cami¬ 
no de laCu- 
chilla.el día 
9 de Mayo, 

dativa y ba¬ 
jo su presi¬ 
dencia. 
Aquella s 
gentes de 
labor, tie- 

Mi'ii te en el 

diputado visitante y de él esperan algún proyec¬ 
to que tienda á mejorar la situación de nues¬ 
tros hombres de campo. Algo nuevo, pues, ha 
de traer el viajero en sus balijas. 


Notas de viaje 




El último correo nos hn traído las primeras no¬ 
tas gráficas de viaje de nuestro estimado compa¬ 
triota y amigo don A le- 
jandro Beisso. Las tres 
vistas que publicamos 
son de San Vicente, 
puerto de escala en las 
isias de Cabo Verde. Son 
los rasgos más típicos de 
aquella estación los que 
nos ofrecen esas vistas: 
un carro de los que se 
emplean para el trans¬ 
porte de mercancías, are¬ 
na, etc., tirado por bue¬ 
yes de gran cabeza con 
aspecto asnal; el merca¬ 
do de la ciudad donde se 
venden frutas, granos y 
algunas manufacturas 
primitivas, siendo lo más 


curioso que el mercado apenas ocupa unos cuan¬ 
tos metros cuadrados V allí se revuelven entre 
las mercancías mujeres, 
hombres.chicuelos y has¬ 
ta algún animalejo más 
ó liemos doméstico; y la 
otra vista es la de los 
botes de los chciuelos de 
San Vicente que viven 
de la generosidad con 
que los viajeros prueban 
su habilidad asombrosa 
en la tratación. Es ésta 
la primera novedad que 
al viajero ofrece el arribo 
á San Vicente. Según la 
moneda que se les arroje, 
es el esfuerzo de los mu¬ 
chachos, que llegnn al 
fondo y atraviesan el bu¬ 
que de una zambullida. 

















































DESECHAD LAS DROGAS 

Aquí tenéis un gran remedio que lia me¬ 
recido un elogio sin igual. 

La Faja Klóct rica del doctor Sanden, 
es un remedio sencillo. I)a á los nervios dé¬ 
biles la vida que nace de la electricidad, los 
llena de nueva energía. Despierta la fuerza 
adormecida y da nuevo vigor al cuerpo. 

Cura donde las drogas malogran. 

El uso de las drogas es una costumbre. 

No la continúe Vd. deje que la naturaleza 
restablezca la energía á su estómago, hígado, 
riñones y nervios. 

La Faja Eléetriea del doctor Sanden 
puede hacerlo. 

El folleto para ambos sexos es gratis. Si 
le es posible, venga, y gratuitamente ponga 
á prueba esta faja. 

Dr. A C. SANDEN 

ARTES, 105. — BUENOS AIRES 

Horas de consulta de 9 a. m. A 6 p.. m. 

Domingos: 10 a. m. A 12 m. 
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Sección 

Á cargo de 

JUEGOS DIGNOS DE 

MENCIÓN ESPECIAL 


amena 


Dame tu todo, todo de mi vtd¡ 
No tengas celos de primera d 
One aunque su todo tengo, yo 
Que cuando vaya al todo se 1< 

Más si lo exiges, todo; toma e 
De prima dot y arrójale en el 
Que aunque la pobre sin total 
Poco me importa, pues jamás 


valor la en victoria. Entóneos aumenta mi vol 
mino sembrando muerte y espanto. Tengo ui 
impotente sin mi ayuda ;'pero unidas una y i 


CARTA CHARADA 

(A Capitán Veneno) 

do capitán: . QuC veo en la seis siete que tingo 
¡sojos- quí eres todo , desde cuando Pues 
sirle que toda tu familia es lo contrario, y si 
■le repelida viviera v tuviera ante sus ojos, 



ENIGMA 

t de piedra y en ella permanezco 




Bira 





























JY SUPERIORES A LOS VINOS 
COMUNES IMPORTADOS 



L» DIMiJ'jm DE 10 LITROS 

TINTO. | 80 

2 lo . BLANCO 

(5i> •««) 



Los Excelentes Vinos 


La Casa Entrega á DOMICILIO 

AL PRECIO D El 

CERRITO 80 a -MONTEVIDEO 

LOS D O 8 TELÉFONOS 


CUIDADOS COMO LOS MEJORES 
VINOS DE "80R0EAUX" 


dd Salto 


L» DOC" DE BOT* DE 75 CENT» 

TINTO.. |«° 

2 40 . BLANCO 


Estos Vinos se encuentran al mismo precio en los BUENOS ALMACENES 















